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síndrom
e de filiación cultural. O

tra
explicación recurrente es la que habla
de la enferm

edad com
o sanción so-

cial lanzada sobre aquellos que in-
cum

plen obligaciones sociales o ritua-
les, o violan norm

as reconocidas. La
enferm

edad es así explicada com
o m

e-
canism

o de control social o com
o

m
ecanism

o de legitim
ación de la au-

toridad.
Estas ideas han dom

inado el pa-
noram

a de los estudios sobre enfer-
m

edad en Chiapas. Indudablem
ente

que m
uchos casos individuales pue-

den ser explicados por estas tesis;
adem

ás, estas ideas tienen sustento
directo en lo que las propias personas
involucradas dicen: la enferm

edad es
concebida com

o castigo al delito, al
pecado o la falta com

etida. Sin em
-

bargo, ¿qué ocurre cuando encontra-
m

os, com
o en este caso, que el diag-

nóstico no está claram
ente definido

pues, aún cuando las personas m
ane-

jan categorías sem
ejantes, la m

anera
en que dos curanderos llam

an a la en-
ferm

edad de su paciente no es igual,
ni ubican sus orígenes de la m

ism
a

m
anera? ¿Q

ué pasa si encontram
os

casos en los que la sanción social pa-
rece no caer sobre el culpable sino so-
bre un inocente –el hijo o la esposa
del acusado– o la víctim

a de una falta
com

etida? 
Estas 

preguntas, 
entre

otras, nos hacen pensar que las expli-
caciones de la filiación cultural o la

sanción social no son del todo sufi-
cientes para entender la dinám

ica del
diagnóstico y la atención de la enfer-
m

edad. 
A

través de un trabajo etnográfico
detallado sobre la vergüenza, este
libro logra poner en duda estas cono-
cidas explicaciones sobre la enferm

e-
dad. Lo hace planteándonos adecua-
dam

ente estas preguntas y ubicando
con los casos estudiados los lím

ites
de las perspectivas existentes en la
antropología para estudiar la enfer-
m

edad. U
na de las virtudes de este

trabajo, entonces, es que hace una in-
vitación razonable a revisar algunas
tesis que se m

anejan en la antropo-
logía m

édica y jurídica, sobre la base
de una investigación etnográfica cui-
dadosa y ordenada.

Por un lado, la autora tiene en
cuenta las condiciones en que se pro-
ducen estos diagnósticos. La pobla-
ción donde se hizo el trabajo es una
aldea de agricultores, productores de
m

ilpa de autoabasto y de café para la
venta. El consum

o diario es el del m
il-

pero, m
aíz y frijol, aunque hay com

i-
das extraordinarias de atole y elote
tierno, en la época previa a la cosecha,
y de carne de guajolote, cerdo o pollo
durante algunas celebraciones. La pro-
ducción de café para el m

ercado, así
com

o la presencia de em
pleos rem

u-
nerados ha introducido nuevas for-
m

as de consum
o, apareciendo así los
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E
ste libro nos acerca a la contradic-

toria vida social en una aldea cam
pe-

sina a través de lo que la población
identifica com

o una enferm
edad, cuyas

m
anifestaciones físicas son m

últiples:
dolor de cabeza, fiebre, vóm

ito, entre
otros signos. Según los pobladores de
la aldea chol donde se hizo este estu-
dio, la vergüenza es una enferm

edad
que no está totalm

ente asociada con
el “alm

a”, com
o sí lo están enferm

e-
dades com

o el susto; por el contrario,
el enferm

ar de vergüenza está relacio-
nado con las historias particulares de
tensiones y pugnas entre fam

iliares y
vecinos. A

sí, desde la perspectiva de
la población estudiada, la enferm

edad
puede provenir de un regaño sufrido
por la enferm

a cuando su esposo le
reprochó públicam

ente que la com
ida

no alcanzara en cierta ocasión, o de
que la m

ujer haya roto la olla de atole;
tam

bién del hecho de que la gente
haya m

urm
urado respecto de la si-

tuación económ
ica de esta fam

ilia
cuando ésta haya puesto techo de lá-
m

ina, o igualm
ente de que un puerco

propiedad del enferm
o haya invadi-

do la m
ilpa del vecino causando al-

gunos daños. 
Pero, en tanto se identifica la en-

ferm
edad con el conflicto o la dispu-

ta, o con el chism
e que se genera alre-

dedor del caso, la denom
inación y el

tratam
iento de la enferm

edad se en-
focan en el objeto involucrado. Por un
lado, tenem

os que el tipo de vergüen-
za se establece por el objeto que inter-
viene o que está en disputa: vergüen-
za de lám

ina, de puerco, de arroz con
pollo, de despulpadora, de olla, etc.
Por otro lado, el tratam

iento consiste
en hacer contacto con el objeto invo-
lucrado, ya sea en form

a de rezos que
lo describen con detalle, o em

pleando
las aguas en donde se lavó la olla
rota, o donde se lavaron las m

anos los
com

ensales que asistieron a la com
i-

da, o en su caso haciendo uso del “su-
dor” de la lám

ina, por ejem
plo. El cu-

randero reza y baña al enferm
o con

esta agua o le coloca un trapo hum
e-

decido con ella. 
En m

uchos trabajos sobre enfer-
m

edad en pueblos indígenas de Chia-
pas encontram

os la idea de que hay
un contexto cultural que explica sufi-
cientem

ente la existencia de ciertas
enferm

edades, com
o aquellas relacio-

nadas con el daño o pérdida del alm
a:

el susto, por ejem
plo. La enferm

edad
es entendida a partir del contexto cul-
tural particular, y es definida com

o
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do puede reafirm
ar desigualdades o

favorecer intereses particulares, m
ás

que reafirm
ar ciertas prescripciones.

Por el contrario, el m
anejo de la enfer-

m
edad de la vergüenza puede ser

parte de un lenguaje que hace enten-
dibles ciertas desigualdades y contra-
dicciones, así com

o tam
bién, un len-

guaje que perm
ite a los individuos

participar en el curso y desenlace de
los conflictos. 

Este trabajo nos hace pensar en
ciertos conceptos m

anejados en el es-
tudio etnográfico de la enferm

edad y
el conflicto –y es quizá uno de los pri-
m

eros trabajos que en Chiapas pro-
pone una perspectiva diferente res-
pecto al tem

a–. Pero, en el contexto de
la investigación antropológica, tam

-
bién representa una aportación im

-
portante a la crítica de la antropología
desarrollada en Chiapas. D

esde hace
varias décadas se ha iniciado ya la crí-
tica de las perspectivas llam

adas fun-
cionalistas y culturalistas respecto de
los pueblos indígenas. M

e parece que
este trabajo profundiza esa crítica y la
lleva hacia aspectos m

etodológicos
fundam

entales: la idea de que las
contradicciones y las tensiones socia-
les no son m

eros fenóm
enos m

argi-
nales en la vida social, sino que cons-
tituyen la base de la convivencia
cotidiana; y la idea de que el m

anejo
de la enferm

edad, desde el diagnósti-
co hasta el tratam

iento, podría ser

parte del lenguaje con el que la pobla-
ción no sólo da cuenta de estas ten-
siones y conflictos, sino parte de las
estrategias con las que los m

aneja.
Esta perspectiva puede resultar ade-
cuada para aproxim

arse tam
bién a

otros tem
as. 

Los antropólogos solem
os tom

ar
ideas existentes en la literatura com

o
una base cierta para nuevas explora-
ciones en un tem

a particular. Pero po-
cas veces nos detenem

os a revisar la
viabilidad y el valor heurístico de
esas ideas. Tal es el caso de nuestras
explicaciones acerca de la enferm

e-
dad. O

riginalm
ente, com

o lo explica
la autora, este trabajo fue una tesis de
m

aestría. En ese sentido, es una tesis
ejem

plar, pues nos ofreció una crítica
de las ideas existentes, nos propone
otra m

anera de tratar el tem
a y nos

m
uestra con un trabajo de cam

po or-
denado las posibilidades de esta pers-
pectiva. A

hora, com
o libro, nos invita

nuevam
ente a transform

ar la m
irada

etnográfica en un exam
en crítico del

pensam
iento antropológico. Finalm

en-
te, es la com

plejidad de los fenóm
e-

nos 
que 

estudiam
os 

etnográfica-
m

ente lo que perm
ite, precisam

ente,
m

odificar las conclusiones reducidas
que hem

os m
anejado por m

ucho tiem
-

po. Todo es cuestión de hacer pregun-
tas, de hacer las preguntas m

ás ade-
cuadas, pero no sólo a la población
con quienes trabajam

os; tam
bién se
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techos de lám
ina, las despulpadoras

y el dinero m
ism

o. En ese escenario,
la pérdida o desperdicio de recursos,
o el incum

plim
iento de com

prom
isos,

por ejem
plo de m

atrim
onio, o de coo-

peración para el trabajo en los in-
tercam

bios de m
ano de obra, cons-

tituyen escenarios perm
anentes de

tensión y conflicto. ¿Pero cóm
o es en-

tendido y m
anejado ese conflicto por

la población? A
partir de la lectura de

este trabajo, se puede plantear que
una de las form

as en que la población
m

aneja el conflicto es a través de la
enferm

edad y, en este caso, de la ver-
güenza.

El diagnóstico habla de las tensio-
nes y el curandero suele hacer explo-
raciones m

uy profundas en las rela-
ciones personales para encontrar el
origen de la enferm

edad; pero la m
a-

nera de identificar la enferm
edad y

de definir el tratam
iento se enfocan

en un objeto, que la autora llam
a el

“objeto m
ediador”. A

l parecer, la en-
ferm

edad, con sus expresiones corpo-
rales, y el tratam

iento son m
edios

para identificar las tensiones, los con-
flictos y las pugnas abiertas, es decir,
de establecerlos com

o objeto de refle-
xión y de cuestionam

iento. A
sí, com

o
lo han propuesto estudios previos, la
enferm

edad es una form
a de enten-

der el contexto social; sin em
bargo,

eso no ocurre sólo para el antropólo-
go. Tal com

o lo propone este libro, el

diagnóstico y el tratam
iento de la en-

ferm
edad son parte de un lenguaje

con el cual la propia población habla
de las tensiones en la vida diaria, ten-
siones que no son accidentales sino
expresiones constantes de las caren-
cias y de las contradicciones en la
vida fam

iliar y com
unitaria. La ver-

güenza, m
ás que otras “enferm

eda-
des”, m

uestra directam
ente esta for-

m
a de usar el padecim

iento corporal
y los objetos en disputa com

o m
edio

para hablar del m
undo social.

Por otro lado, los casos m
uestran

que no siem
pre es posible tener un

diagnóstico claro, pues este puede ser
reelaborado a lo largo de la trayecto-
ria del enferm

o y puede ser designa-
do diferentem

ente por dos o m
ás es-

pecialistas. Igualm
ente, no siem

pre el
que violentó la “norm

a” o el que in-
cum

plió el acuerdo es el que enferm
a:

a veces es la víctim
a y en otras es el

hijo de ésta. Lo que m
uestran estos

casos es que el hecho m
ism

o de ela-
borar un diagnóstico de vergüenza
im

plica insertar en la dinám
ica de

tensiones al enferm
o, junto con todos

los que intervienen en el diagnóstico
y la curación, al hacer a otros respon-
sables de un caso de enferm

edad. N
o

se trata entonces de control social, ni
sólo de enferm

edades definidas cul-
turalm

ente, pues el caso tam
bién pue-

de tener distintos diagnósticos en
com

petencia, m
ientras que el resulta-
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antropología aplicada. Fue presidente
de la A

sociación A
m

ericana de A
ntro-

pología (A
A

A) en 1970, M
iem

bro de la
A

cadem
ia N

acional de Ciencias en
los Estados U

nidos desde 1976, reci-
bió el prem

io M
alinow

ski de la Socie-
dad para la A

ntropología A
plicada en

1982 y obtuvo un doctorado honorífi-
co por la U

niversidad M
etodista del

Sur en 1990.
Com

o parte de su entrenam
iento

profesional, que ponía todo el énfasis
en la recolección de datos em

píricos
nuestro autor, antes de estudiar a la
gente de Tzintzuntzan, había estudia-
do al pueblo Yuki de California y a los
Popolucas de Catem

aco, Veracruz en
el invierno del m

ism
o año, en donde

se había concentrado en la lengua y
los cuentos populares. Com

o
dice el

m
ism

o Foster “la em
presa de los

alum
nos se reducía a sim

plem
ente

llenar ciertos huecos o brechas en la
inform

ación etnográfica, haciendo
m

iles de preguntas detalladas a sus
inform

antes. Pasé el verano de 1937,
trabajando con inform

antes de la tri-
bu yuki y preparando una m

onogra-
fía repleta de datos pero m

uy corta en
cuanto a teoría” (16). La regla m

áxi-
m

a era recabar toda la inform
ación

posible.
En la introducción que hace el au-

tor a la presente edición del libro ex-
presa que una de las cosas que cam

-
biaría si tuviera que em

prender de

nuevo el trabajo realizado en 1945 se-
ría “recabar la inform

ación en relación
a problem

as teóricos” (17). Sin em
-

bargo, aunque la ausencia de postula-
dos teóricos haya constituido una fa-
lla en el desarrollo científico por una
parte, por el otro los buenos datos son
perdurables y podrán ser útiles para
los futuros antropólogos cuando m

e-
nos lo esperan, en tanto que las “teo-
rías van y vienen”. 

C
O

N
TEN

ID
O

D
EL

LIBRO

Este libro de 463 páginas contiene: dos
introducciones del autor, una escrita
para la presente edición y otra corres-
pondiente a la prim

era edición del
libro en 1948. D

espués de las intro-
ducciones prosigue la parte m

ás im
-

portante que incluye 16 grandes te-
m

as a saber: la historia anterior y
posterior, el pueblo y la gente, la cul-
tura m

aterial, las artes culinarias, ga-
nándose la vida: la agricultura, la
alfarería, la pesca, los anim

ales do-
m

ésticos, ocupaciones secundarias,
com

ercio y finanzas, la riqueza y la
propiedad, el gobierno, la religión
(uno de los tem

as m
ás extensos), el

año cerem
onial y el ciclo de la vida,

que com
ienza con el em

barazo naci-
m

iento y term
ina con los “procedi-

m
ientos funerarios, y estadísticas de

defunción”. Estos 16 tem
as abarcan la
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trata de dejar que el m
aterial etnográ-

fico cuestione las ideas preestableci-
das. Este libro es una buena m

uestra
de este trabajo de crítica m

etódica.

José Luis Escalona Victoria
U

niversidad A
utónom

a de Chiapas
jose_luisescalona@

hotm
ail.com
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TRO

D
U

CCIÓ
N

E
l libro que se reseña fue publicado

por prim
era vez hace m

edio siglo (en
1948), por el Sm

ithsonian Institution
en la im

prenta m
exicana N

uevo M
un-

do com
o parte de la colección de m

o-
nografías que describen los resultados
de estudios de cam

po com
partidos

por el Instituto de A
ntropología So-

cial (del Sm
ithsonian) y La Escuela

N
acional de A

ntropología de M
éxico

en el área Tarasca de M
ichoacán, en-

tre 1945 y 1946. Esta nueva edición
que nos ofrece El Colegio de M

ichoa-
cán rinde hom

enaje a un antropólogo
norteam

ericano form
ado en los años

anteriores a la Segunda G
uerra M

un-
dial. Los m

aestros que contribuyeron
a la form

ación profesional de G
eorge

M
. Foster fueron M

elville H
erskovits,

A
lfred K

roeber y Robert Low
ie. Los

m
aestros de Foster habían sido alum

-
nos de Franz Boas. Los objetivos cen-
trales em

anados de la corriente Boa-
siana o particularism

o histórico, que
perm

eó los estudios antropológicos
de la prim

era m
itad del siglo XX

se
pueden sintetizar com

o sigue: “ex-
pulsar de la antropología a los afi-
cionados y a los especialistas de ga-
binete, haciendo de la investigación
etnográfica de cam

po la experiencia
central y el atributo m

ínim
o del esta-

tus profesional” (H
arris 1996, 218). El

éxito m
ás im

portante de Boas y de
sus discípulos fue la construcción en
este continente, “de una antropología
profesional, universitaria, práctica-
m

ente desde sus cim
ientos” (H

arris
op. cit.).En cierta form

a parecida a lo
que Bronislaw

 M
alinow

ski había he-
cho por la antropología en G

ran Bre-
taña. Foster fue introducido a la dis-
ciplina antropológica prim

ero por
H

erskovits en la U
niversidad de

N
orthw

estern en donde obtiene su li-
cenciatura en 1935 y luego alcanza el
grado de doctor en 1941 en Berkeley,
U

niversidad de California, en donde
sus m

entores fueron K
roeber y Lo-

w
ie. A

partir de 1953 Foster tiene un
puesto en la m

ism
a U

niversidad de
Berkeley com

o profesor. H
a escrito

m
ás de 20 libros y m

ás de 200 artícu-
los sobre M

éxico, A
m

érica Latina y


